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1. DESCRIPCIÓN DE LA PIEZA 

La pieza que nos ocupa es un conjunto escultórico de piedra caliza en tono 
beige. La parte posterior del mismo no está trabajada. El cuello del hombre y la 
boca de la mujer están restaurados. Sus dimensiones son: alt. 63 cm., anch. 37 cm., 
gr. 17 cm. 

Es un grupo escultórico excepcional. Está compuesto por un hombre y una 
mujer de pie unidos en un gesto común: la ofrenda de un vaso sagrado a la divini- 
dad del santuario. Ambos sujetan el vaso con sus dedos, que se alargan y estilizan. 
El varón está situado, de acuerdo con la norma religiosa, a la derecha de la mujer. 

Él viste túnica con mangas cortas y manto sobre el hombro izquierdo que, 
de modo excepcional y porque está pegado a la mujer, no sujeta con la mano. Ella 
va vestida con una túnica de sucesivos volantes y manto. Cubre su cabeza con un 
velo, bajo el que se ve el cabello trenzado. Ambos personajes calzan zapatos con 
abertura longitudinal, igual que otras figuras del Cerro de los Santos, aunque lo 
habitual era el zapato cerrado. También se adornan ambos con collares, hecho ex- 
cepcional en figuras masculinas. 

Posiblemente, la ofrenda pudiera estar relacionada con el cambio de estado 
de la pareja; esto es, con su matrimonio. Se trataría, pues, de un testimonio de 
convivencia familiar, tema más propio de la etapa de mayor auge de la cultura ibé- 
rica, entre los siglos IV y 11 a.c.  y, en cambio, desconocido en el período ibérico 
antiguo (siglos VI y V a.c.). 

La cronología que puede darse a este grupo, tanto por cuestiones sociales como 
iconográficas, es el s. 11 a.c. 

2. EL YACIMIENTO 

El yacimiento del Cerro de los Santos se encuentra situado en el término 
municipal de Montealegre del Castillo (Albacete), a 8 kilómetros de esta localidad 
por la carretera que conduce a Yecla. Es una pequeña colina entre una serie de cres- 
tas calizas que flanquean los aluviones cuaternarios de la denominada «Cañada de 

Yecla)), sobre la que el Cerro ape- 
nas si se eleva unos metros. 
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La primera noticia del descubrimiento fue dada por Juan de Dios Aguado y 
Alarcón en la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando (año 1860), aludien- 
do al hallazgo de una dama sedente completa de piedra. No se volvió a tener nuevas 
noticias hasta finales de 1870 y, mientras tanto, los labradores continuaron abaste- 
ciéndose de piedra para construcción en aquel montículo. 

En otoño de 1870, el comerciante de antigüedades Vicente Juan y Amat (an- 
teriormente había ejercido como relojero, afinador de pianos, curandero, ciruja- 
no ...) realiza la primera excavación, de la que tiene conocimiento el padre escolapio 
Carlos Lasalde, máximo conocedor y difusor de la importancia del yacimiento en 
estos años. Se inicia una segunda excavación por el dueño de la propiedad y con los 
planteamientos, modélicos para la época, de Lasalde. De esta campaña procede La 
Gran Dama Oferente (adquirida por Vives) y la identificación del templo, del que 
hablaremos más adelante. La siguiente excavación se hizo a instancias del Museo 
Arqueológico Nacional que envió en 1872 a dos comisionados, P. Savirón y Malibrán, 
que en una corta campaña excavaron el templo. 

Surgiría entonces una gran polémica sobre la autenticidad de estas escultu- 
ras e inscripciones, de las que Arnat estaba haciendo falsificaciones. Sin embargo, 
una parte del conjunto de las piezas se expuso en las Exposiciones Universales de 
Viena y París. 

Ya en nuestro siglo A. Fernández Avilés empleó métodos científicos para un 
exhaustivo estudio del yacimiento; tarea continuada más recientemente por Teresa 
Chapa. 

3. EL SANTUARIO DEL CERRO DE LOS SANTOS 

El yacimiento del Cerro de los Santos es un santuario viario, rico en agua y 
sales minerales, que tuvo la clientela ibérica más poderosa. 

Ubicado al pie del llamado Camino de Anibal, vía natural de comunicación 
que unía el Levante y la Alta Andalucía, estuvo abierto a múltiples influencias cultu- 
rales (en especial entre los siglos IV y 1 a.C) que explican la diversidad tipológica de 
sus exvotos. 

Desconocemos de manera precisa el aspecto ritual, así como la organización 
interna del complejo religioso. En época ibérica plena (siglos IV-111 a.c.) ,  el santua- 
rio pudo organizarse como otros espacios abiertos contemporáneos, fuertemente 
vir-iculados a la naturaleza y sin 
grandes estructuras arquitectó- 
nicas relacionadas con el culto. 
Las hipótesis relativas a su fun- 
ción ha11 oscilado desde su in- 
terpretación como enclave tera- 
péutico hasta su consideración 
corno núcleo geopolítico de 
divcr-sas comunidades ibkricas, 
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Principales poblados y necrópolis de  la provincia de Albacete. 

En efecto, en los siglos 11-1 a . c . ,  como consecuencia del proceso de 
romanización, el Cerro sufrió una importante transformación, adquiriendo un as- 
pecto monumental que antes no tenia este espacio sagrado. Se edificó un  templo 
siguiendo modelos de la Italia centro-meridional. Se trata de un fenómeno todavía 
no  bien conocido, aunque atisbado en otros santuarios: La Encarnación y la La Luz 
(provincia de Murcia), por ejemplo, y comparable con lo acontecido en algunas 
regiones itálicas durante el siglo 11 a.c.  

El templo jónico, excavado por C. Lasalde y P. Savirón tendría unas dimen- 
siones de 15,5 m. de longitud por 6,3 de anchura; su entrada era precedida de una 
escalinata, de la que ya en el momento de la excavación se conservaban tan solo dos 
gradas y del que no quedan restos visibles. Estaba dividido en pronaos y cella, en el 
interior de la cual se adosaba un rebanco probablemente destinado a los exvotos. La 
fachada debib de ser in antis, con dos colu~nnas entre las pilastras o antae con 
semicolumnas adosadas, como en la segunda fase del Templo B de La Encarnación. 
Parece que pudo tener un pavimento interior constituido por mosaico. 

Algunos de los materiales más significativos para el estudio del edificio son 
un capitel jónico, probable interprctación «provincial» del tipo jbnico-itálico, y un 
interesante borde cerámico perteneciente a un vaso votivo donde aparece represen- 
tado el templo y ante el cual se yergue una columna coronada por un capitel. Ilste 
dato, junto con otros documentos, sugiere la existencia de columnas exentas eii 



estos loca sacra, quizás evolución del Arbol de la Vida e imagen sintetizada de la 
divinidad. 

No conocemos con seguridad qué categoria de dones votivos prevaleció en 
este periodo comprendido entre los siglos 11 y 1 a .c .  Aunque a él se adscriben las 
cerámicas gnses y pintadas y la mayoría de los exvotos esculturados (por ejemplo, la 
serie de cabezas-retrato masculinas), en muchos de los cuales se aprecia la adopción 
de elementos de tradición itálica y helenística, como la toga tardorrepublicana, el 
velo o un  manifiesto concepto de «retrato». 

Respecto a la influencia romana, el auténtico problema es el de establecer si 
la asimilación fue forzada, cosa que no parece muy sostenible, o si se produjo a 
través de un proceso natural. Y en este último caso, si este devenir fue producto de 
los pactos, tratados y alianzas que desde temprano ciertas comunidades ibéricas 
comenzaron a sellar con los generales romanos o si, por el contrario, es el reflejo de 
un  ansia de imitación de ciertos elementos propiamente itálicos que deslumbrarían 
a las capas más elevadas de la sociedad indígena de la época. 

Entre esta última fase y la anterior pudo mediar un intervalo de influjo car- 
taginés (segunda mitad del siglo 111 a.c.), como ocurrió en Torreparedones (prov. de 
Córdoba) y tal vez en La Serreta (prov. de Alicante), aunque es preciso concretar el 
alcance que pudo tener en la organización del enclave y su culto. 

Por lo que sabemos, el santuario debió de perduró durante el periodo imperial. 

Las esculturas del Cerro de los Santos son exvotos ofrecidos a la divi~iidad 
que, desde el primer momento de su aparición, fueron apreciadas como un fiel 
exponente del arte y del pueblo ibérico 

El conjunto ectá constituido por 454 piezas entre figuras completris y fiag- 
mcntos. Esta cantidad es excepcional, tanto más cuanto que habría que suinar a 
estas piezas recuperadas las que fueron destruidas en su momento y las muchas 
piezas perdidas durante el proceso inicial de su descubrimiento y expoliación 1.a 
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